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A mis hijos y nietos,


consciencia del futuro














EXORDIO





La ciencia es un modo de vida


que implica fe en el hombre y su futuro.


NORBERT WIENER





Los invito a leer este libro pues deseo establecer un diálogo, tibio y silente, en torno a nuestra consciencia. “Leemos —dijo Clive Staples Lewis— para saber que no estamos solos”, y este ensayo muestra que no estamos aislados: compartimos la vida con infinidad de seres de distintas especies. Este descubrimiento que, desde el siglo XIX, explica nuestra presencia en la Tierra, va más allá y emprende la ruta de la consciencia, una trayectoria que se originó en el principio del universo, en el chispazo que generó la existencia. Un destello que, para mi buena fortuna, me hizo nacer en la ciudad de México. Señalo lo fortuito de mi nacimiento porque, entre miles de millones de cuerpos celestes, de seres humanos y de sociedades, me tocó aspirar el aire en esta urbe.


Cuando nací, México vivía en el candor, en la falta de consciencia: nuestra existencia era una fantasía que consistía en creer que el mexicano era un ser excepcional, diferente al resto de la humanidad. Emilio Uranga hablaba del Homo mexicanus y el dicho popular rezaba: “como México no hay dos”. Incluso se hacían algunas preguntas divertidas: ¿acaso el país no semeja un cuerno de la abundancia?, ¿acaso no somos una de las cinco culturas autónomas del mundo? Nuestra candidez suponía que pronto nos convertiríamos en potencia mundial y, por si las predicciones fallaban, solicitábamos al dios judeocristiano que así fuera. No era extraño que los pedimentos se hicieran a una divinidad específica: México era un país católico y había sufrido una cruel conquista, una despiadada evangelización y un fiero autoritarismo, que generaron pobreza, desigualdad, ignorancia y sumisión al poder. En mi infancia no tuve consciencia.


Mi niñez fue inconsciente y duró muy poco: tal vez tendría cinco o seis años, cuando fui enviado a la doctrina católica. El templo de la Guadalupita estaba frente a mi casa. Ahí recibí lecciones de moral. El adoctrinamiento se sustentaba en las palabras de quien aconsejaba acercar a los niños, pues la receptividad a las enseñanzas es mayor a esa edad y, una vez aceptadas, suelen durar toda la vida. Así adquirí los rudimentos de la conciencia cuyo principal propósito era conocer la distinción entre el bien y el mal. Lo bueno era la religión católica y lo malo, las otras. Imbuido en la creencia agustina del pecado original, fui lanzado al mundo de las malvadas ideas que consideraban que, al menor descuido, iría a parar al Infierno. Una noción aterradora que los sádicos sacerdotes me hicieron creer y que permaneció fija hasta mi primera juventud. Más tarde supe que “el infierno son los demás”, como dijo Jean-Paul Sartre, y que entre ellos predominan los sacerdotes.


En la secundaria y preparatoria, al leer los libros incluidos en el Index, fui perdiendo la fe conforme conocía el mundo. El quebranto que se hizo evidente al ingresar a una escuela de maristas donde fui enviado con el director del seminario y, luego de algunas palabras, terminó diciéndome: “hijo, debes seguir leyendo”. Ahora sé que lo hizo para deshacerse de mí. Yo estaba en la edad de la punzada y no me daba vergüenza; por eso le hice caso, leí con mayor ahínco. Mi pasión era pensar, imaginar, y los libros me ayudaban, mientras que las enseñanzas religiosas me llenaban de dogmas. Entonces me di cuenta que donde comienza el conocimiento termina la religión. Encontré mi vocación en la lectura y comencé a acrecentar mi consciencia, el conocimiento de la persona y del entorno.


Conforme crecí fui cediendo grandes trozos de fe al olvido, y esto se acrecentó cuando leí la Biblia: una narración de errores y crímenes a cual más de horrendos. El acercamiento a la historia, al conocimiento científico, al arte, a la filosofía, al psicoanálisis y otras disciplinas —junto con la experiencia de vivir amando y reflexionando— hicieron el resto. Desarrollé lo que en el siglo XIX se llamaba introspección: advertencia de mi ser y de mis circunstancias. Gracias a William Ernest Henley, supe que éramos amos de nuestro destino, capitanes de nuestra alma.


Poco a poco advertí que la realidad no correspondía con lo que nos enseñaban en la escuela: México no era grandioso, tampoco era excepcional y el mundo no era un lugar idílico. Nuestro país era pobre, ineducado, pero eso nadie lo expresaba, pues quien lo decía era tachado de amargado, desleal, traidor a la patria. En más de una ocasión escuché a un alto funcionario, tan tonto como arbitrario, exclamar que aquel que no le pareciera como se vivía en México, podía irse. El autoritarismo era una forma de vida y nadie lo enunció mejor que el virrey Carlos Francisco de Croix cuando reprimió los alzamientos populares diciendo: “Habéis nacido para callar y obedecer”.


Por herencia de las fórmulas cortesanas de Nueva España, nuestros políticos son oportunistas y nuestro pueblo sumiso. Pero donde está el pecado está la salvación: la vida es una contradicción, estamos hechos de opuestos y el pueblo, inundado de héroes anónimos, superó el absolutismo; la gastronomía, la poesía, la literatura, la pintura, la música popular y otras manifestaciones generaron una grandeza cultural inigualable. La salida de la opresión ha sido por la puerta del arte, por nuestro deseo de sobrevivencia.


Al iniciar los estudios universitarios en la Facultad de Medicina, mi escuela era el antiguo Palacio de la Inquisición, en las calles de las Cárceles Perpetuas y del Santo Sepulcro, en la Plaza de Santo Domingo, en pleno centro de la ciudad de México. El gozo de estudiar en ese recinto era indescriptible: estaba rodeado de belleza e historia. ¿Qué mejor sitio para conocer cuerpo y mente del hombre?


La medicina se caracteriza por la objetividad, la racionalidad, el estudio. Conforme me dedicaba a ella, tomaba consciencia del ser humano en lo individual y social. Este aprendizaje se acentuó durante mi servicio social en Santander Villa de Jiménez, Tamaulipas, donde conviví con la pobreza campesina y durante mi residencia en el Hospital General de la ciudad de México, un nosocomio dedicado a la atención de los miserables. Pero, aunque me dolía la indigencia, no reparaba en sus causas ni consecuencias. La juventud transcurre en una almibarada inconsciencia.


Durante el posgrado en Nueva York, descubrí la diferencia entre nuestras naciones y me pregunté por las razones de esas discrepancias. Sin embargo, aún carecía de la consciencia suficiente para entender esas desigualdades. Además, mi atención estaba dirigida a la ciencia, a un pensamiento analítico, reduccionista. Mi vida en el terreno médico fue una vorágine: me permitió trabar contacto con personas provenientes de todas las clases sociales, conversar con ellas, aprender de ellas. Así percibí que existen distintos caracteres sociales, diferentes consciencias.


Al volver a México aprendí —en libros y personas, en los enfermos y en los sanos— que nuestro país estaba vinculado con lo histórico, con lo social, con el humanismo y lo científico. Los mexicanos no somos seres unidimensionales, poseemos en una visión integral, totalizadora, que resulta de nuestras necesidades. La enfermedad, la pobreza, el hambre, la muerte eran los enemigos a vencer. Además, había sido educado que la medicina es una ciencia social y la política es medicina a gran escala, como señaló Rudolf Virchow.


Asimismo, me percaté de la penuria y advertí la falta de consciencia política. Por eso, uno de los hechos que me motivan a escribir este libro es la inconsciencia con la cual se eligen a nuestros gobernantes y la manera como actúan. Quienes dirigen los destinos de la nación son seleccionados de una manera emotiva más que consciente. En México no se enseña a pensar, a reflexionar; como país católico, todo lo dejamos en manos de dios.


Este libro es una aventura cuya meta es conocer cómo se originó la consciencia y mi intento, al escribirlo, es entender los fenómenos del pensamiento para saber cómo llegamos a ser lo que somos. Mi propósito es la búsqueda. Al desmenuzar el fenómeno de la consciencia doy cuenta de lo relacionados que estamos con el mundo animal y que somos únicos en la Tierra, que no tenemos distingos entre nosotros, pues no hay distintas razas sino sólo una: la humana. También aclaro que una de las bases de la consciencia es el conocimiento, por lo que es ahí donde los gobiernos deben poner énfasis. La consciencia es un portento que trasciende lo individual e influye en la forma de pensar de la sociedad; en ella se encuentran las diferencias sustanciales entre los individuos y las naciones.


Así, como resultado de la existencia que es maestra de la vida, he tomado consciencia de lo que no pude entender en mi juventud. Ésta es la experiencia que aspiro compartir con ustedes. Marco Tulio Cicerón afirmaba que los libros son el alma de una casa. Espero que éste enriquezca el ánimo de su hogar.














INTRODUCCIÓN





La noche quedó atrás, pero me envuelve.


WILLIAM ERNEST HENLEY





Si el universo careciera de significado o no tuviera propósito, nunca lo hubiéramos sabido, y si fuera permanentemente oscuro tampoco hubiéramos distinguido la luz de la negrura. Esta idea simple me permite pensar que la consciencia no fue designio del universo, pero sí fue su resultado. A nosotros nos corresponde dar sentido a nuestra consciencia y orientar su futuro.


En Consciencia. Del origen del universo a la aparición del hombre, pretendo explicar cómo se formó la consciencia a partir de la primera unidad de la materia: el átomo. Esto permitirá entender este prodigio al tiempo que posibilitará entendernos y, al hacerlo, poner énfasis en los aciertos y corregir las desviaciones que hemos tenido. Este libro es un alegato en favor del universo, de la Tierra, de la vida, del animal y de la maravilla que somos. Para ello me valgo de los descubrimientos recientes en la antropología, la astronomía, la lingüística, la física, la psicología evolucionista, las neurociencias y otras disciplinas. Estoy convencido que la unidad de las ciencias y contribuirá a nuestra libertad. La lectura de este libro contribuirá a adquirir una mejor comprensión de lo que significa la consciencia, y así entender que cada evento evolutivo es mejor que el anterior, aunque para ello debemos recorrer la senda transitada por nuestros ancestros desde hace millones de años.


Después del recorrido evolutivo, el ser humano ha llegado al momento donde la vocación heroica asumida por nuestra especie debe ser entendida a plenitud. Para comprenderla debemos responder las interrogantes cifradas en la consciencia. Cuestionamientos a los cuales intento dar respuesta en la primera parte donde hablo de las consideraciones acerca del origen del término y las razones por las cuales confundimos “conciencia” con “consciencia”. Desconcierto que pone de manifiesto nuestro sometimiento a la religión católica que mantiene a sus creyentes en una permanente obsecuencia y oscuridad.


En el segundo capítulo analizo las razones por las cuales el estudio de la consciencia aún es un problema a resolver, pues está vinculado con cuestionamientos que nos abruman: ¿existe un dios que nos ha creado a su imagen y semejanza?, ¿qué nos hace humanos?, ¿cómo nos convertimos en humanos?, ¿por qué razón el ser humano es diferente del resto de los animales si en nuestra esencia biológica somos tan iguales?, ¿los humanos somos iguales, en tanto seres inconscientes o conscientes?, ¿cuáles son los grandes saltos que han formado lo humano? Escribo acerca de la consciencia antes que sobre la evolución pues deseo dejar claro el significado del fenómeno que distingue a lo humano de lo estrictamente animal.


Es indudable que formamos parte irreductible de un universo en permanente cambio y por ello, en la segunda parte del libro, analizo la evolución y sus leyes, la Tierra, el origen y la evolución de la vida en nuestro planeta, y la posible existencia, o no, de vida extraterrestre. Esto lo hago basándome en descubrimientos que apenas comienzan a ser desvelados y que muestran que sólo somos lo que hemos sido: la conformación de nuestro ser se inició de millones de años. Es importante recordar que el hombre —debido al pensamiento mítico— tiende a homologar los órdenes de la naturaleza y concibe al universo según la noción que tiene de su cuerpo. Demócrito lo expresó atinadamente hace 2 400 años: “el hombre es un pequeño cosmos”; un concepto que a la inversa significa: el universo es un gran hombre. Estas ideas fueron comunes en la mayoría de las civilizaciones antiguas. Los pueblos del Nuevo Mundo no fueron la excepción: cuando ellos hablaban del cuerpo aludían a la cosmovisión, pues sólo así podían comprender el concepto hombre. En el caso de la mente, esto motivó un pensamiento irracional, pues la interpretó como producto de una voz que se encontraba en las alturas, pero no, lo que pensamos sólo es producto de nuestro cerebro y sus circunstancias.


Por esta razón considero necesario esclarecer que, desde la primera partícula elemental hasta nuestros días, nos constituimos como estructuras cambiantes que se sobrepusieron durante un dilatado proceso que desembocó en nuestra consciencia, la cual pasó por etapas que promovieron su desarrollo. Construcción permanente y continuada, eso ha sido y continúa siendo la vida del ser humano que desembocó en la consciencia que poseemos y que se transforma.


El fenómeno de la consciencia no ocurrió de manera espontánea, es resultado de la evolución y, por lo mismo, en la tercera parte del libro, analizaré el nacimiento de la mente animal y seguiré su desarrollo hasta llegar al hombre moderno y la irrupción de la consciencia ampliada. Dentro de nuestro género, el homo, hubieron saltos entre el habilis, el erectus, el sapiens y el hombre moderno. Tales avances —revelados en la domesticación del fuego, la construcción de viviendas, el desarrollo del arte, la invención de la rueda, la agricultura, la escritura, la técnica, la ciencia y muchos más— fueron causa y consecuencia de nuestra evolución consciente, lo cual explica la diferencia que existe entre un neandertal y un miembro de las sociedades contemporáneas. Más aún, en un mismo período histórico, dentro de una misma sociedad, conviven personas con distinto grado de consciencia debido a las diferencias, en ocasiones abisales, de su cultura y educación. Debo advertir que la consciencia existe, en nosotros, desde que emergimos en el mundo como seres humanos pero, hasta recientemente, se evitó su estudio por lo que es necesario entender las razones de ello y pugnar por su esclarecimiento en nuestro tiempo. El conocimiento es raíz de la consciencia, de ahí la importancia de la investigación y enseñanza en este terreno.


El siglo XXI alberga la destrucción y la creación; la sempiterna lucha entre el bien y el mal, de ello debemos estar conscientes. Pero no debemos desesperar, porque al final del camino evolutivo se encuentra la ética que corona nuestra inteligencia. De esto también da cuenta esta obra, pues la ética ha evolucionado hasta constituirse en una corriente de pensamiento. Debo agregar que estos conocimientos se deben al crecimiento exponencial de la ciencia y la técnica que han sustituido el pensamiento religioso y especulativo. La evolución científica inaugura un nuevo génesis y un porvenir optimista. Creo, como señaló el líder sudafricano Jan Christiaan Smuts, que “cuando veo la historia, me vuelvo pesimista… pero cuando veo la prehistoria, soy optimista”. A pesar de que todavía nos envuelve la oscuridad del pasado reciente, estamos ante la posibilidad de inaugurar un porvenir luminoso.


Esta obra consiste de varios “libros” entrelazados, en una secuencia creciente y coherente. Pueden ser leídos separadamente. Doy a este libro una estructura didáctica y, por lo mismo, he reducido el número de notas bibliográficas al mínimo, al tiempo que las acompaño de comentarios pertinentes para auxiliar la comprensión del sentido que quiero darle a su contenido. Las citas entrecomilladas que carecen de referencia bibliográfica se explican por sí mismas. La traducción de los textos, del inglés al español, es de mi autoría.


 Con fines educativos, cada capítulo posee una estructura que busca hacerlo atractivo para el lector. He marcado los más importantes conceptos y personajes en el índice analítico, no olvidemos que: “el significado de las palabras no es sólo lo que representan —nos dice Sándor Márai— sino el ámbito que iluminan […]. Uno avanza en la oscuridad iluminada por unas pocas palabras”.














PARTE I
CONCEPTOS














CAPÍTULO 1
CONCEPTOS





¿Qué leéis, señor Hamlet?


Palabras, palabras, palabras.


WILLIAM SHAKESPEARE





Nunca he olvidado que pasé mi infancia atrapado por la inconsciencia, pero hubo un trueno que aún resuena en mi mente, una duda me angustiaba: ¿acaso soy?, ¿por qué soy yo y no otra persona? Nadie me respondió porque no lo pregunté. Ahora me doy cuenta de que ese fue el despertar de mi consciencia (consciousness), no dejo de recordar que durante la juventud viví embelesado en una existencia narcisista: “la juventud es una embriaguez, es la fiebre de la razón”, dejó dicho François de la Rochefoucauld. En la preparatoria miré con desdén las etimologías, sólo convivía con jóvenes borrachos de vida.


Mis clases vespertinas eran plomo derretido por la incapacidad verbal del maestro. Solíamos despertar por el llanto del profesor que sollozaba cuando narraba alguna anécdota de la historia de México. Su vocación lacrimógena era incontrolable, por ello, en el examen final, le pedimos nos hablara del asesinato de Francisco Villa. La prueba transcurrió entre lágrimas y nada preguntó, únicamente lloró y todos pasamos el curso.


De esas clases sólo me quedan el recuerdo de las lágrimas, la cursilería y la leyenda dorada de los nombres de los santos. Sin embargo, ahora pienso que me hubiera sido útil aprender gramática y etimologías, ahora sé que el humano es lenguaje…


Crecí entre México y Estados Unidos. Eso me dio la oportunidad de observar el diferente desarrollo de los dos países: el norte representando el presente y el futuro; el sur, por el pasado. Desde niño me pregunté de las razones de las diferencias: de un lado la pobreza y el abandono, del otro la riqueza y el orden.


Los mexicanos no somos tontos y la plataforma sobre la que se apoya la consciencia es universal. Por estas razones me pregunto: ¿cuál es la razón de esta diferencia? Desde 1918, después de la Primera Guerra Mundial, Estados Unidos emergió como la primera potencia del mundo. Tal poderío no sólo se refiere a su fuerza militar sino a todos los campos del empeño humano.[1] Para explicar esta circunstancia se han propuesto diversas hipótesis; sin embargo, el denominador común es el desarrollo de la consciencia.


No quiero decir que un país tenga mayor o menor consciencia, sino mostrar que las diferencias sociales, culturales, económicas e históricas, crean diferentes tipos de consciencia. A este hecho —descrito por Marx, Freud y Fromm— se le conoce como carácter social. Sin embargo, ellos se quedaron cortos, pues el carácter social forma parte de la consciencia, de la misma manera que otros atributos mentales también la integran. Por esto es necesario estudiar sus inicios.


Para lograr aquel propósito, considero conveniente esclarecer el significado de los términos “conciencia” y “consciencia” que en muchas ocasiones se emplean como sinónimos, incluso por filólogos tan destacados como Martín Alonso. La interpretación de estos dos vocablos nos permite comprender las raíces religiosas de nuestro lenguaje, que emplea “conciencia” como un concepto único, reminiscente del teísmo y, por el otro, nos revela la manera como el ser humano se ha individualizado separándose de la idea de dios mediante la creación de la consciencia.


UN POCO DE HISTORIA[2]


Érase un simio que se convirtió en hombre y, en el principio de nuestra especie, ese Homo sapiens se conducía de una manera casi inconsciente, era una suerte de autómata. Aquel ser tenía una consciencia que fue la original de nuestra especie. Pasaron miles de años, y como consecuencia de la evolución de su cerebro, el cual se hizo más grande y mejor, finalmente dejó de dormir y advirtió su entorno, su morada, el mundo. Más tarde, el despertar del Homo sapiens sapiens, ser humano, le permitió pensar el mundo y, para explicarlo, todo lo atribuyó a las deidades. Era necesaria una fuerza superior para entender el lugar donde habitaba. Los dioses eran todopoderosos, había que obedecerlos y el hombre debía evitar las fuerzas malignas que le hacían daño. La existencia era regida por deidades; por ello debía ser reglamentada y había que elegir las mejores normas. La primera preocupación del hombre fue distinguir entre lo adecuado y lo inadecuado, lo cual es función de la conciencia.


El hombre necesitaba un objeto de devoción, así podría integrar sus energías en un solo sentido, elevarse más allá de su ser y conferirle significado a su existencia. Al consagrarse a una meta se trasciende el ámbito personal: los principios, valores y la devoción son necesidades existenciales del hombre. Tales imperativos condujeron a la reflexión acerca de lo bueno y lo malo para hacer mejor la vida; era una perspectiva utilitaria, funcional para sobrevivir. Así, germinó la moral que dio paso a los primeros códigos que devinieron en normas jurídicas. El simio, transformado en ser humano, construyó un marco de referencia que le permitió vivir en sociedad.


INICIOS DEL TÉRMINO CONCIENCIA


La antigua lengua griega, heredera del lenguaje indoeuropeo, carecía de palabras como “conciencia” o “consciencia”. En Ilíada, por ejemplo, se menciona la emoción colérica, precursora de la consciencia básica, pero nunca a la consciencia misma. De esta manera, Homero, en el libro XX habla de la ira de Aquiles, cuando “esgrimiendo su lanza, como si fuera un dios, cazaba a aquellos a quienes podría matar”.


En la epopeya homérica, la palabra psykhe denotaba el ánima que mantiene con vida al sujeto. Thymos, a su vez, era el órgano que originaba las emociones y los movimientos. Nóos y phren, eran asiento de las representaciones. Esos conceptos son vagos y se traslapan, la falta de delimitación los lleva a confundir cuerpo, ánimo y decisión; tales son los precedentes de las nociones “conciencia” y “consciencia”. Para los antiguos griegos, los hombres no decidían su propia actividad, eran instrumentos de los dioses y consideran su conducta como algo ajeno a sí mismos.[3] Tiempo después Solón y Sócrates hicieron del apotegma “conócete a ti mismo” una filosofía de la vida, aunque ninguno mencionó a la consciencia.


El vocablo conciencia proviene del latín conscientia, con-ciencia, con-conocimiento. Originalmente se empleó con un sentido moral para distinguir el bien del mal, la preocupación de los primeros seres humanos. La palabra “conciencia” aparece en los textos de Marco Tulio Cicerón y Flavio Arriano, por supuesto con connotaciones teístas. Para aquellos autores, la conscientia era el conocimiento de las acciones referentes al bien y al mal. La cristiandad también incorporó en los evangelios el término conciencia.[4] En la teología cristiana la conciencia es moral, es una facultad del alma y las intenciones y acciones humanas son totalmente conocidas por un dios siempre vigilante.[5]


La Edad Media se caracterizó por la importancia de la fe cristiana que tomó bajo su égida los estudios de la conciencia y la sindéresis, mediante las cuales la Iglesia decidía qué era bueno o malo para controlar el pensamiento y las acciones humanas: así implantó las ideas de pecado y culpa. Ir contra esta manera de pensar podía significar la muerte, como lo demostró, en repetidas ocasiones, la Santa Inquisición.


Pedro Lombardo, obispo de París y autor de los Cuatro libros de las sentencias, comenzó a precisar el concepto conciencia al iniciar la diferenciación entre sindéresis y conciencia. Más tarde, san Buenaventura consideró a la conciencia como una facultad racional: una razón práctica relacionada con la acción, la voluntad y las emociones. Buenaventura colocó a la sindéresis como parte de lo afectivo, pues ella nos estimula a actuar bien en medida que es un anhelo de bondad. Él dividió a la conciencia en dos partes: una general, con principios como la obediencia a dios, la cual es innata e inherente al ser humano; y una segunda, que implica la aplicación de los principios básicos y puede sufrir desviaciones por ignorancia o razonamiento equivocado. Para Buenaventura la conciencia es una facultad dinámica.


El sometimiento de los cristianos a la voluntad divina y la Iglesia, se apoderó de los occidentales, quienes aceptaron el deber de no sólo arrepentirse por una mala acción, sino también de pensarla. Era el credo de los Padres de la Iglesia. Tomás de Aquino describió la conciencia como el acto por medio del cual aplicamos el conocimiento moral a nuestras acciones prácticas,[6] él consideraba que era una facultad del alma y sostenía la existencia de principios generales y secundarios, estos últimos derivados de la instrucción y la experiencia, desarrollados a partir de la prudencia y la voluntad.


Juan Duns Escoto abordó la teología como una disciplina práctica y se preocupó por la conciencia como precursora de virtudes cristianas. William de Ockham concordaba con Escoto en la relación que existía entre la conciencia y las virtudes. Sin embargo, lo censuró por no haber establecido grados de virtud y no relacionar correctamente la conciencia con la prudencia. De acuerdo con Ockham, las acciones sólo tienen significado moral cuando representan actitudes internas.


La influencia del cristianismo en Occidente fue tan poderosa que los pensadores se orientaron por el concepto de conciencia establecido por el cristianismo: Tomás de Aquino, Duns Escoto y William de Ockham provocaron que, bajo la influencia de Joseph Butler e Immanuel Kant, se concibiera a la conciencia como una facultad del alma. Sin embargo, el humanismo se imponía lentamente y, como consecuencia, los intelectuales comenzaron a preocuparse por la mente del hombre y, poco a poco, la separaron de la influencia divina.


Como no existía posibilidad de estudiar a los otros, los filósofos reflexionaron sobre sí mismos. Este empeño lo llevó a cabo Michel Eyquem de Montaigne en sus Ensayos, donde él se describe como un espécimen más de la humanidad. Por su parte, William Shakespeare, en Ricardo III, imaginaba a la conciencia como la capacidad de enjuiciamiento condenatorio:





Mi conciencia tiene miles de lenguas,


y cada lengua trae un cuento diferente,


y cada cuento me condena por villano:


perjurio, perjurio en el más alto grado:


arrojado a la palestra, todos gritando: “¡Culpable, culpable!”[7]





El mismo René Descartes —a pesar de su esfuerzo por dilucidar el asunto de la mente— sucumbió a la presión religiosa y no cuestionó, o cuando menos no analizó, el concepto conciencia.[8]


Al iniciarse el Renacimiento y la Modernidad, el poder eclesial comenzó a declinar: la Iglesia fue sustituida por el Estado y la teología por la ciencia y la filosofía. Como consecuencia de esa revolución intelectual nació el individualismo, y la mente y cuerpo del hombre comenzaron a ser concebidos en nuevos términos.


Joseph Butler consideraba que la conciencia era una facultad de la mente relacionada con el sentido moral;[9] él estaba influido por las ideas que Flavio Arriano expuso en Discursos de Epicteto.[10] Sin embargo, se debe reconocer que Butler vivía inmerso en las ideas mecanicistas producto de la Revolución Científica. Butler buscó un entendimiento entre la moral revelada y la natural, quiso crear un puente que condujera más allá de la voluntad divina, pues consideraba que ambas morales estaban relacionadas, aun cuando no se cuestionó la manera mediante la cual la conciencia alcanzaba sus fines puesto que aceptaba que ésta había sido diseñada por dios para lograr su meta.[11] Sin embargo, admitía que la naturaleza y la revelación eran complementarias y comenzó a separar la conciencia de la divinidad.


Las corrientes humanistas comenzaron a percatarse que la conciencia —entendida ya como la naciente reflexión de sí mismo— se expresa en la educación, la experiencia, el carácter, los principios y valores; así como en la personalidad, la visión del mundo, la cultura y otras características. Gracias al humanismo, el concepto conciencia incorporó al acto psíquico individual y social, es decir: llegó a significar el conocimiento del bien y del mal así como la cualidad que tiene el individuo para reconocerse en sus atributos esenciales. Aunque, a pesar de haber ampliado su definición, en este concepto dominan connotaciones religiosas: bien–mal, dios, demonio, espíritu, pecado, culpa, remordimiento, moral, alma, espíritu.[12]


ORIGEN DEL TÉRMINO CONSCIENCIA


Fue el médico filósofo John Locke, uno de los principales representantes del empirismo, quien enfatizó la experiencia sensorial en la búsqueda del conocimiento en lugar de la intuición o la deducción. Las modificaciones en el pensamiento provocaron que el protestantismo estableciera una nueva relación del individuo con su dios; un acontecimiento que se encadena con el surgimiento de la Ilustración, que niega la existencia de dios; con la naciente importancia de la ciencia y la tecnología; y con el afianzamiento del Estado–nación. Todos estos acontecimientos hicieron que Locke concibiera los atributos intelectuales y acuñara el término consciousness para signifcar lo que acontece en la mente del hombre. “Es por medio de la consciencia (consciousness) que la persona adquiere las ideas de las diversas operaciones o estados mentales, tales como las ideas de la percepción, pensamiento, duda, razonamiento, conocimiento, voluntad y aprende de sus propios estados mentales en cualquier momento”.[13] Tal concepto, con este nuevo sentido, fue incorporado a la filosofía británica y al idioma inglés.


No es casual que en esa época también naciera el concepto personificación,[14] el cual localiza, para su estudio, las potestades mentales en la mente individual. Lo que resulta paradójico es que la consciencia, que nace con el Homo sapiens sapiens, haya sido un fenómeno inconsciente hasta los inicios de la modernidad cuando comenzamos a ser conscientes de nuestra consciencia, según lo expresa el nacimiento del término consciousness.


En español, aun cuando la palabra es poco empleada debido a nuestras raíces católicas, “consciencia” tiene dos acepciones:





1. Conocimiento inmediato que el sujeto tiene de sí mismo, de sus actos y reflexiones.


2. Capacidad de los seres humanos de verse y reconocerse a sí mismos y de juzgar sobre esa visión y reconocimiento.[15]





Así las cosas: “los términos conciencia y consciencia no son intercambiables en todos los contextos. En sentido moral como capacidad de distinguir entre el bien y el mal, sólo se usa la forma conciencia”.[16] Es fácil observar que conscience es diferente de consciousness, lo mismo que conciencia de consciencia. Las primeras se centran en la divinidad y son propias de una sociedad teocéntrica, mientras que las segundas se enfocan en el ser humano y son características de la sociedad humanista. La conciencia mira hacia fuera, hacia los preceptos morales emanados de adoradores de una supuesta divinidad, mientras que la consciencia mira hacia el interior, surge de la persona, de sus experiencias individuales y sociales, de sus reflexiones compartidas o de su intimidad y, por lo tanto, se convierte en motor de sus propias acciones.




LA CONSCIENCIA COMO PROPIEDAD EMERGENTE





La consciencia es una propiedad emergente del cerebro y es consecuencia de la evolución. Emergencia se refiere a una cualidad que aparece sin que se encuentre en las partes que le dieron origen. Un ejemplo de esto, es la herencia, contenida en el Acido desoxirribonucléico (ADN), la cual es diferente de las moléculas que le dieron origen. Recientemente ha comenzado a utilizarse el término exaptación para designar estructuras orgánicas que primero aparecen y después desarrollan su función; tal es el caso del cerebro humano que se ha ido expandiendo hasta desarrollar la consciencia. Estos dos conceptos, el de propiedad emergente y el de exaptación, permiten un acercamiento para comprender una condición humana que, en otro tiempo, fue calificada como misteriosa, mágica o divina, y que hoy es analizada por la ciencia y el propio individuo.





EL CONCEPTO INTROSPECCIÓN


“Cuándo el yo le habla al yo”, preguntaba Virginia Woolf, “¿quién está hablando?”. A fines del siglo XIX se popularizó, en la psicología europea, la palabra “introspección”, la cual proviene del latín introspectionem que significa la capacidad de mirar hacia adentro.[17] Poco a poco se distinguió introspección —lo que acontece en el momento presente— de retrospección —que se refiere a eventos del pasado— y de extrospección —que se describe el análisis de lo externo a una persona—. Lo anterior se debió a que, conforme se incrementaba el conocimiento de las disciplinas relacionadas con el cerebro y la mente, aparecían categorías de la consciencia que definían su campo de acción.


En la actualidad se considera que la conciencia apareció como una función cerebral que resultó del miedo a fenómenos naturales y evolucionó con la creación de las deidades y los demonios, el bien y el mal. En cambio, el altruismo animal evolucionó en las sociedades humanas hasta desarrollar la ética. A diferencia de las anteriores, la consciencia nació como consecuencia de una propiedad emergente del ser humano que reflexionaba sobre sí mismo, y al hacerlo se descubrió y le dio sentido a su vida.


La introspección puede definirse como un conocimiento intuitivo, no deductivo, que la mente obtiene de sí misma. El estudio de la introspección se fortaleció gracias a las investigaciones de Wilhelm Wundt, quien estaba orientado a los estudios de apercepción, un concepto creado por Gottfried Wilhelm Leibniz para denotar la advertencia consciente de las percepciones. Wundt sostenía que la consciencia dirigía su atención de manera selectiva y era total, integral, unitaria, activa y actuaba por medio de una síntesis creativa. William James —por su parte— se refiere a la introspección como “mirar hacia nuestras propias mentes y comunicar lo que vemos. Todo mundo estará de acuerdo en que descubrimos estados de consciencia”.


Las ideas de Wundt fueron rechazadas por Augusto Comte quien afirmaba que no podemos tener cognición científica introspectiva, pues el sujeto y el objeto son idénticos. También fueron opacadas por el funcionalismo, el psicoanálisis, la psicología de la Gestalt, el conductismo y la cibernética, pues las consideraron poco científicas, aunque, en realidad, lo que se estaba relegando era el estudio de la consciencia. “Es un ejercicio interesante”, decía en plan de burla Julian Jaynes, “detenerse para adquirir consciencia de que la consciencia no existe”. Sin embargo, la introspección —como fenómeno digno de ser estudiado— retornó en el siglo XXI gracias a los estudios de imagenología cerebral que permiten ver las funciones mentales en tiempo real. Ahora la filosofía, las ciencias cognitivas y las neurociencias tienen a la consciencia como objeto central de estudio.


¿QUÉ ES EL HOMBRE?


La palabra hombre, está emparentada con homo, hominis, humus, este último vocablo proviene del latín y significa tierra, suelo. La relación de la palabra “humano” con “tierra” o “suelo” tiene su origen en las creencias de los pueblos indoeuropeos que distinguían entre los dioses inmortales y los seres humanos mortales y terrenales.[18] Esas primeras palabras, referentes al hombre y lo humano, nacieron en sociedades religiosas. En la actualidad, la forma de concebirnos —en sociedades más racionales y dueñas de una visión científica del mundo— se ha transformado y se habla del hombre postbiológico.[19] Por esto es necesario distinguir entre el hombre y el ser humano.


Con el vocablo hombre distingo la parte biológica, el resultado de la evolución. En el hombre se encuentran las pulsiones (el deseo sexual) y las emociones (el miedo, la ira, los celos) que compartimos con los mamíferos superiores, como señaló Charles Darwin;[20] aquí también se hallan las estructuras anatómicas y fisiológicas. Nuestra identidad biológica ha propiciado la idea de ofrecer igualdad de oportunidades a todos los seres humanos. En cambio, la palabra humano representa la porción intrínseca, intransferible, que nos caracteriza como personas. En ella se encuentran la autorrealización, la creación, el afán de conocer, el libre albedrío, los sentimientos, el arte, la ciencia, la filosofía, la religión, la técnica, y todo aquello que nos constituye como humanos.[21]


NATURALEZA HUMANA


“Gústete o no, sépaslo o no, secretamente la naturaleza busca, persigue e intenta descubrir el rastro por el que se puede hallar a dios” declaró enfático Johannes Eckhart. En esta idea, el religioso resume lo que se pensaba acerca de la unidad de la naturaleza y la divinidad. La idea de naturaleza había sido secuestrada por la Iglesia, por tal razón, el Diccionario de la lengua española señala que naturaleza es: “esencia y propiedad característica de cada ser. En teología, estado natural del hombre, por oposición al estado de gracia. El bautismo nos hace pasar del estado de la naturaleza al estado de gracia”.


La palabra “naturaleza” se origina del latín natura para referirse al linaje y esencia de las cosas. Por esta razón, es controversial hablar de la naturaleza humana, puesto que afirmar la existencia de la misma implicaría fijar al ser humano en un estado inalterable; esta fue una creencia fundamental para la religión cristiana, pues en el Génesis afirma: “Dijo dios: Hagámos al hombre a nuestra imagen y semejanza” y, en tanto Dios es inmutable, la naturaleza del hombre también debe serlo. No debe extrañar este pensamiento, muchos lo tuvieron, los intelectuales temían al cambio y la innovación era condenada.


Muchas de estas ideas las tomó la Iglesia al aceptar el dogma de la inmutabilidad. Tomás de Aquino afirmó: “el movimiento del mundo, como su existencia, tiene su comienzo en el acto de la creación. La creación no es cambio ni movimiento de alguna cosa. El cambio significa que la misma cosa es diferente ahora de como fue previamente”. Así, en tanto que el cristianismo concibe al hombre a imagen y semejanza de dios, el ser humano se asumió —durante todo el Medioevo y en algunas sociedades modernas— como un ser pasivo, incapaz de modificarse a sí mismo.


Pero el ser humano es versátil. Pico de la Mirandola lo señaló poéticamente en De la dignidad del hombre: “no te dimos ningún puesto fijo, ni una faz propia, ni un oficio peculiar, ¡oh Adán!, para que el puesto, la imagen, y los empleos que desees para ti esos los tengas y poseas por tu propia decisión y elección”.[22]


El cambio es inherente a la vida humana. Vivimos transformándonos, crecemos, disminuimos, cambiamos de sitio, de calidad, nacemos y morimos. Desde los pensadores presocráticos hasta nuestros días, este hecho ha sido motivo de análisis. Heráclito de Efeso señalaba que: “todo cambio es contradictorio, por lo tanto, la contradicción es la esencia de la realidad”. La evidencia del cambio se encuentra en todos sitios.[23] Este proceso es fácil de medir cuando altera lo físico o lo material; pero no lo es en lo inmaterial, en lo espiritual, aun cuando la esencia permanezca y la modificación sólo se remita a los atributos. Aquí yace el abismo entre lo objetivo y lo subjetivo, lo inteligible y lo sensible, la ciencia y la creencia.


No debe sorprendernos que, conforme la rapidez del cambio se incrementa, aparecen pensadores dedicados a su estudio: en el siglo XVIII, Jean Jacques Rousseau argumentó en favor de la maleabilidad humana; en el siglo XIX, Augusto Comte creó la ley sociológica de los tres estadios (teológico, metafísico y positivo) por los cuales habrían de pasar las colectividades humanas. Darwin, por su parte, consideró que el ser humano y algunos animales no tienen naturaleza fija porque están en permanente evolución.[24] Mientras que Karl Marx consideraba que existía una naturaleza humana en general y otra históricamente condicionada, él señaló que los grupos sociales evolucionaban de acuerdo con el modo de producción de la vida material. En el siglo XX, Ortega y Gasset aseveró que el hombre no tiene naturaleza, sino que tiene historia.[25]


Así, desde el siglo XIX pensadores como Hegel, Nietszche, William James, Freud, Sartre, Kierkegaard, Heidegger, Lorenz, Skinner, Fromm y Wilson, analizaron y cuestionaron el concepto de naturaleza humana. Aunque para fines funcionales es posible concluir que la naturaleza existe en la parte biológica del hombre y no en la porción humana (que es el conjunto de características lógicas que incluyen modos de pensar, sentir, actuar que los seres humanos compartimos), estas características son histórica, cultural, económica y socialmente determinadas.




¿QUÉ ES LA MENTE?





“La mente es una máquina que trabaja, pero únicamente desde el exterior”, señaló Mark Twain. Aun cuando la apreciación del escritor estadounidense es incorrecta en su primera parte, acierta en la segunda, pues nuestra mente se debe a la sociedad en la que está inserta. Más poético y revelador de su experiencia personal, fue lo señalado por Albert Einstein quien dijo: “La mente intuitiva es un don sagrado y la mente racional es un sirviente fiel. La sociedad honra al sirviente y se ha olvidado del don”.


El interés por la mente y sus funciones ha subyugado a la humanidad desde el principio del hombre y, aún ahora, todavía no alcanzamos a comprenderla plenamente. Todos los pensadores antiguos, de alguna manera, expusieron sus concepciones en torno a la mente, las cuales estaban determinadas por los conceptos religiosos de su tiempo. Así, Zaratustra, Buda, Platón, Aristóteles, Shankara y otros, provenientes de todas las religiones consideraban que la mente era un atributo concedido por los dioses. Esto creó la idea de una mente espiritual y un cuerpo terreno, creándose una dicotomía mente cerebro que impedía la comprensión de su funcionamiento. Las teorías modernas de la mente y el cerebro consideran que la mente es una manifestación de la actividad cerebral.


La mente incluye todos los procesos conscientes e inconscientes del cerebro y, por lo tanto, se le considera sinónimo de consciencia. Se considera a la mente como asiento de la razón y del intelecto, del pensamiento y la imaginación, de la emoción y la memoria; la mente representa a la corriente de la consciencia.[26] Debo advertir que aun cuando se escucha hablar de una mente social, global, esto es más metafórico que real. La influencia de la psicología y la medicina han limitado el estudio de la mente al cerebro individual.







¿QUÉ ES LA CONSCIENCIA (CONSCIOUSNESS)?





Al ser un proceso complejo y emergente del humano, la consciencia está siempre cambiando, vive en evolución creciente, pues se apoya en el conocimiento que tiene un incremento progresivo. La consciencia es la suma y multiplicación de múltiples factores que integran la mente de la persona: atención, salud mental, sensibilidad, experiencia, memoria, inteligencia, advertencia, conocimiento, reflexión, objetividad, ética. La consciencia no sólo es un fenómeno biológico individual, pues está determinada por el medio ambiente, la sociedad, la economía, la educación, la cultura, la historia y otros factores.
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ESTADO ACTUAL


“Una buena mente es la señora de un reino”, afirmó Lucio Anneo Séneca hace más de 2 000 años. Todas las culturas estaban interesadas en el estudio de la mente, pero las reflexiones acerca de la consciencia son recientes. Esto se debió a la influencia de la religión y la moderna separación de las humanidades y las ciencias. La religión se adueñó durante un tiempo de todo lo concerniente a la mente. Las humanidades, que nacieron con la cultura grecolatina y después con el Renacimiento, intentaron explicar este fenómeno de una manera especulativa. No fue sino hasta los siglos XX y XXI, gracias al auxilio de la psicología y las neurociencias, cuando la consciencia pudo estudiarse cabalmente.


Hoy día la consciencia es motivo de estudio para diversas disciplinas como la antropología, la filosofía, la genética, la historia, la literatura, la psicología, las neurociencias, la sociología y la inteligencia artificial. Esto ha permitido un conocimiento más cercano a la solución del problema de la consciencia y que antaño la había considerado como un misterio. Sin embargo, uno de los problemas que los investigadores enfrentan para elucidar el problema de la consciencia es que ellos suelen limitarse al terreno de su especialidad: el neurocientífico la analiza desde el campo exclusivo el cerebro individual, sin percatarse que la consciencia es un fenómeno social histórico y por ello debe estudiarse diacrónica y sincrónicamente. La consciencia es resultado de la evolución que se inició con la aparición del universo; por ello corre paralela con la evolución de la vida.


EPÍLOGO


Las ideas se refieren a la existencia de lo real y lo imaginario. No es posible nombrar lo inexistente. El momento en el que aparecen los términos, ellos permiten descubrir el tiempo en que se tomó consciencia de un hecho. Así, la conciencia del hombre primitivo primero se enfocó a elucidar lo concerniente al bien y al mal, y milenios más tarde tomó consciencia de su consciencia. éste fue el caso de John Locke, un empirista dedicado al análisis de la mente del hombre y creador del concepto consciousness para denotar la facultad de la introspección.


“Conciencia” y “consciencia” no son sinónimos, la primera se emplea para distinguir el bien y el mal y puede considerarse como un reducto de las concepciones teístas. Consciencia, en cambio, es un término que nace en la modernidad asociado al individualismo y personificación de la mente. Pero la consciencia proviene de mucho tiempo atrás, pues el Homo sapiens nace con ella y los griegos la ejercieron a plenitud; es una propiedad del cerebro que continúa evolucionando.


Adquirir consciencia posibilita crear un humanismo profundo, ya que, en tanto introspección, separa la mente y su causalidad de las ideas religiosas con el fin de explicar el pensamiento de la persona. La toma de consciencia significa asumir responsabilidad como ser humano, como individuos y con el mundo. Por ello resulta explicable la deificación del cosmos. “Si hay algo en mí que pueda llamarse religioso”, señaló Albert Einstein, “es la admiración absoluta por la estructura del mundo revelada por la ciencia”. Esta es la consciencia que descubre y recrea el universo.














CAPÍTULO 2
EL MISTERIO DE LA CONSCIENCIA





Donde dominan las tinieblas hay majestad.


EURÍPIDES





Conforme se desenvolvía mi consciencia, descubría interrogantes cada vez más difíciles de resolver. Me preocupaba saber si los demás verían el rojo exactamente como yo lo miraba o si sentirían el dolor como yo lo percibía; sabía que, aunque preguntara, no habría tenido respuesta. Por eso guardé silencio. Una mañana, mientras leía, un hombre tocó la puerta buscando a mi padrastro por razones de trabajo. No se expresaba del todo bien y, cuando se lo comenté a mi madre, ella contestó: “Sí, es una persona muy boba, no entiende”. Me quedé asombrado por la perspicacia materna y por ello me pregunté: ¿cómo le hacen los adultos para saber cuando una persona es tonta? Pronto me di cuenta que Harlan Ellison tuvo razón cuando dijo que “la estupidez es más abundante en el universo que el hidrógeno”. Me interesé tanto por el tema que comencé a estudiar las manifestaciones de la sandez.


Estaba preocupado por conocer la forma como conocen las emociones de los otros, me preocupaba observar que, cuando sentía tristeza, era imposible comunicar adecuadamente tal sensación. Era como si la inteligencia y los sentimientos estuvieran confinados de tal manera que los otros no podían verlos ni tocarlos. Esto me hacía sentir solo, muy solo. ¿Qué tal si yo era tonto y mi mamá no se daba cuenta porque me quería?


Para mi alivio, advertí que no era tonto, sino inquieto. En la Facultad de Medicina empecé a advertir las expresiones de inteligencia, astucia y empeño, al igual que tontería, estulticia y debilidad mental en algunos compañeros que reprobaban. Comencé a reconocer las emociones en quienes me rodeaban. La mente alcanza su desarrollo en la juventud y se transforma con el tiempo; por eso registramos en la vida adulta las capacidades alcanzadas. No es posible buscarlas en la infancia o la juventud cuando la consciencia no está desarrollada, es un ejercicio inútil, ocioso.


Más tarde, durante mi residencia en el Hospital General de la ciudad de México y en The New York Hospital, el trato con pacientes, médicos, literatos, artistas y la lectura de los principales pensadores de la humanidad y la experiencia de la soledad, constituyeron otro punto de inflexión en mis reflexiones.


En mi periplo, una inflexión trascendente fue el amor que me hizo, con alegría y dolor, penetrar en las intimidades de mi ser y el de quien amaba. Amar es la gran experiencia de la consciencia: en ese acto se intenta desentrañar la esencia de ese sentimiento. A mi regreso en México trabé contacto con amigos católicos, budistas y rabinos que en vano me explicaron el sentido de la religión. Concluí que eran más creyentes que conscientes. Con los políticos aprendí que, aun cuando estaban dotados de inteligencia estratégica, carecían de la capacidad de reflexión sobre sí mismos. Varios años después de haber iniciado mi profesión médica, escribí El acto de morir y leí el Ceremonia del adiós de Simone de Beauvoir. La cercanía al fin de la vida suele despertar la esencia de la consciencia. Saberse próximo a morir es el gran estímulo para el conocimiento de sí.


Más adelante me di cuenta de que lo que llamamos inteligencia es un asunto instrumental, pues nos valemos de ella para alcanzar una meta. También me di cuenta que muchas personas inteligentes carecen de una introversión penetrante sobre sus fines, los cuales quieren lograr sin darse cuenta que destruyen su consciencia. Al mismo tiempo me percaté que la ética es el fin último del ser humano y que ella se ejerce no sólo por actos inteligentes: Julius Robert Oppenheimer fue extraordinariamente perspicaz, pero no fue lo suficientemente ético para impedir el desarrollo de la bomba atómica. Por esto me pregunté: ¿por qué no se había analizado suficientemente la consciencia?, ¿cuál era el problema?


Cuando analizo el problema de la consciencia no me refiero, obviamente, al análisis del bien y del mal, sino a la posesión de una capacidad mental que permite conocer y conocernos, reflexionar. ¿Por qué pensamos como pensamos?, ¿por qué tenemos experiencias?, ¿cómo nació el fenómeno de la consciencia en el ser humano?, ¿por qué es un fenómeno tan individual que no puede ser percibido por otra persona? Esto, que me preocupaba en mi vida adulta, ha sido motivo central para acercarme a la filosofía y la epistemología. “El hombre es lo que lee”, dijo Jorge Luis Borges y me puse a leer y a escribir anhelantemente para adquirir consciencia.


Para resolver el problema de la consciencia es necesario saber cómo funciona el cerebro cuando crea imágenes del mundo y establece redes de relación. ¿De qué manera el sistema nervioso construye las representaciones mentales a que dan lugar los qualia? En segundo lugar, es fundamental saber cómo es posible que el cerebro, al mismo tiempo que construye cuadros mentales, genera el sentido del yo en el acto del conocimiento y analiza la manera como uno se modifica por el aprendizaje.


Para ilustrar esto último me valgo de la escritura y la lectura: conforme escribo y leo mantengo mi identidad, la cual se transforma al meditar en lo escrito o leído y, además de los múltiples y nuevos significados que asimilo, mi yo se convierte en un nosotros formando un nuevo tipo de consciencia que me modifica y así, en una suerte de espejos infinitos que se contienen a sí mismos, en una suerte de recursión, voy cambiando. En esta transformación descubro el mundo y sus razones; también percibo que esto, lamentablemente, no es un fenómeno generalizado. La mayoría de las personas transitan por la vida inconscientemente. Esta falta de consciencia debe ser corregida y esto es una responsabilidad de quienes hemos tenido la oportunidad de acceder al conocimiento de manera consciente. La inconsciencia social nos enferma, nos quita firmeza y en tanto que soy médico, el compromiso ético que tengo es luchar por aliviar todo padecimiento. Por eso me propongo, al menos parcialmente, conocer y dar a conocer qué es la consciencia.


La vida humana plena es consciencia hecha consciente. Sin embargo, el estudio de la consciencia fue, hasta hace poco tiempo, un tema prohibido para los científicos. En la Quinta Conferencia Solvay, en 1927, Albert Einstein criticó a Niels Bohr sus ideas acerca de que la física tendría alguna función en el estudio de la mente o la consciencia. La opinión de Einstein dominó las principales corrientes de la física del siglo XX. Era la época de la incógnita respecto a lo fundamental del hombre.


Christof Koch nos cuenta que Thomas Mann en su novela póstuma, Confesiones de Felix Krull, pone en boca de su protagonista que los tres grandes misterios son la creación del universo, el comienzo de la vida y el nacimiento de la consciencia.[1] Los dos primeros han sido resueltos. El estudio de la consciencia, como advertencia o reflexión, es reciente, pues su investigación en el terreno científico no va más allá de veinte años. Francis Crick señaló que: “hace unos pocos años no se podía usar la palabra ‘consciencia’ en las revistas Nature o Science ni en una solicitud de beca. Pero afortunadamente, ahora, los tiempos cambian y este tema está maduro para una exploración intensa”.[2]


El estudio de la consciencia de la consciencia se inició en religiones no teístas como el budismo. Más tarde fue explorado en los países anglosajones debido al protestantismo, que puso énfasis en la relación individual con dios, y a la tradición británica que hunde sus raíces en el empirismo. Pero, en nuestros días, el desarrollo científico y tecnológico fue el que permitió el estudio del cerebro. Investigar la mente y el cerebro implica un alejamiento de las concepciones teístas. El siguiente paso en este proceso fue el desarrollo de la consciencia de la consciencia.


En los países latinos, el sometimiento al catolicismo impuso la visión de un dios todopoderoso que dirige los destinos del ser humano. Por si esto fuera poco, en Latinoamérica, la ciencia y la técnica no han alcanzado niveles aceptables. La visión de ser humano como autómata convino a los intereses de la Iglesia autoritaria que dominó voluntades para alcanzar poder y dinero. Lo mismo sucedió con los poderosos, quienes anhelaban la obediencia de sus súbditos. Para ellos era claro que la consciencia trastorna el orden establecido. “El pensamiento es subversivo y revolucionario, es destructivo y terrible”, escribe Bertrand Russell, “el pensamiento es despiadado con el privilegio, las instituciones establecidas y los hábitos confortables. El pensamiento es grandioso, veloz y libre”.


¿POR QUÉ LA CONSCIENCIA ES UN PROBLEMA?


“La consciencia sucumbe fácilmente al inconsciente”, nos dice Carl Jung, “y éste es, a menudo, más veraz y sabio que la consciencia”. Este hecho plantea el problema que enfrentamos para conocer la consciencia y ampliarla. Además, no hemos resuelto qué es, ni en qué consiste, ni sus causas, ni sus propósitos, ni sus límites. Esto me remite a Thomas Mann quien, en La montaña mágica, escribió lo siguiente: “un hombre no sólo vive su vida personal como individuo, sino también, inconsciente o conscientemente la vida de su época y sus contemporáneos”. Lo señalado viene a cuento porque aunque hemos avanzado respecto a la solución del problema de la consciencia, ésta todavía es un misterio que continúa eludiéndonos y al hacerlo impide que nos conozcamos suficientemente. La razón de esta imposibilidad se debe a que ella siempre está creciendo en un proceso prolongado de transformación. Tal grandiosidad se debe a que la consciencia no es un fenómeno que radica en el individuo, sino también en la sociedad, en la humanidad, en la historia. Karl Marx señaló con claridad: “No es la consciencia del hombre la que determina su ser, sino por el contrario, el ser social es lo que determina su consciencia”.[3]


Antiguamente se pensaba que la mente era un don divino, después se llegó a suponer que la mente radicaba en el individuo. Eran momentos del humanismo que estimularon, mediante métodos científicos, el estudio del cerebro humano en un nivel individual. Más tarde se estableció el concepto consciencia, la cual se pensó que radicaba en el cerebro. Ahora suponemos que la consciencia está en el cerebro individual y en la sociedad. Por ello, mientras la humanidad siga creciendo, comunicándose, creando conocimientos, la consciencia seguirá desarrollándose. Por eso es un problema que nos gustaría resolver para saber qué somos y hacia dónde nos dirigimos.


¿POR QUÉ LA CONSCIENCIA NECESITA SER EXPLICADA?


“La explicación”, afirma Eugène Ionesco, “nos separa del asombro que es la única entrada a lo incomprensible”. Los seres humanos anhelamos luz en la oscuridad, comprensión en lo enigmático: queremos saber quiénes somos, las razones por las cuales estamos aquí, las causas del fenómeno más sorprendente y misterioso que conocemos. Antes, en la época teológica, se consideraba que todas las explicaciones provenían de dios. Ahora no es así, el ser humano ha descubierto numerosas causas en la naturaleza y la sociedad y todavía falta mucho por revelar. En el anhelo por saber quiénes somos, está nuestro desprendimiento de dios y el reconocimiento de nuestra individualidad. Esta evidencia nos asusta porque nos compromete y hace responsables con todo lo que nos rodea.


La emergencia de diversas expresiones mentales se explica como resultado de la integración de una amplia diversidad de contribuciones específicas al cerebro. Para comprender lo anterior necesitamos aclarar la manera como se forma y expresa la consciencia a partir de la materia, la interacción electroquímica entre el cerebro de una persona y el medio ambiente que la rodea. ¿Si estamos constituidos por sustancias químicas, cómo es que elaboramos abstracciones? Viktor Emil Frankl comenta que alguna vez leyó en una revista especializada en psicología que “el hombre no es más que un mecanismo bioquímico, movido por un sistema de combustión que da energía a un ordenador”.[4] Como respuesta a esa sentencia, el famoso neurólogo señaló que el hombre es mucho más que eso.


Frankl tiene razón: el ser humano es más que eso, pero también hay que aceptar que nuestra base biológica está constituida por proteínas y moléculas, átomos y electrones, protones y neutrones, y mucho más hasta constituir una célula y un organismo.


¿QUÉ ES LA CONSCIENCIA?


“Las cosas son como son”, nos dice D’Arcy Thompson, “porque se hicieron de ese modo”. Lo señalado por el zoólogo inglés en su libro Growth and Form, es aplicable a la consciencia: un fenómeno en transformación que acelera sus cambios con la modernidad. En esa época, a principios del siglo XX, comenzó a emplearse, en los países anglosajones, el concepto consciencia como sinónimo de fenómeno mental. Sin embargo, tanto filósofos como científicos están de acuerdo en considerar a la consciencia como un enigma a desentrañar, pues éste es un problema que aún no había sido resuelto por la biología y continúa siendo una incógnita.[5]


Una hipótesis de trabajo para abordar el problema fue propuesta por el filósofo John Searle quien la define como “la percepción, sentimiento o advertencia, que comienza por la mañana cuando despertamos de un dormir sin sueños y que continúa durante el día hasta que caemos dormidos, en coma o inconscientes”.[6] Este postulado se ha empleado con frecuencia: permite la investigación neurobiológica que ha sentando las bases para el conocimiento de la consciencia. Sin embargo, nos dice poco acerca de lo que la consciencia es, pues deja fuera los sueños lúcidos en los cuales el durmiente no distingue de la vida real, de la misma manera como los individuos que actúan sin estar plenamente conscientes de lo que hacen, aunque esta noción omite varias condiciones patológicas en las cuales el individuo está despierto pero no tiene consciencia, tal es el caso de las ausencias epilépticas. Además, esa explicación es sumamente reducida en el caso del ser humano, pues no toma en cuenta a las condicionantes sociales ni históricas de la consciencia.


Lo mismo acontece con otras definiciones que señalan a la consciencia como “advertencia de sí mismo y del medio ambiente, restringida, organizada en el tiempo, y reflexiva. Más aún es una experiencia gradual en complejidad y cantidad”.[7] Esta enunciación surge del campo médico y por ello es reduccionista.


Para los budistas la consciencia es un trozo de tierra en el cual se plantan todo tipo de semillas: sufrimiento, felicidad, alegría, pena, miedo, rabia, esperanza… Nuestra calidad de vida depende de cuáles semillas regamos y cuidamos. Ser consciente es reconocer cada semilla a medida que brota, regar las buenas y no malas. Y es que el concepto consciencia se usa también como advertencia, atención, conocimiento, subjetividad.


A esta dificultad conceptual contribuyó la psicología. William James escribió The Principles of Psychology y acuñó el concepto “corrientes de consciencia” para referirse al cambiante flujo y sucesión continuada de pensamientos, ideas, imágenes y sentimientos.[8] Él fue un pionero en el estudio científico de la consciencia.


La ciencia avanza precisando conceptos y conocimientos que refieren fenómenos concretos, medibles; de ahí el aprieto para definir un concepto indefinible porque carece de límites; una dificultad que se acentúa cuando hay dos términos casi idénticos (conciencia y consciencia).


Pero el misterio comenzó a ser desvelado gracias al avance científico, técnico y filosófico. Paul Broca descubrió el centro del habla (conocido como área de Broca) en el cerebro humano, y Karl Wernicke describió la afasia sensorial que consiste en la incapacidad para entender el significado del lenguaje hablado o escrito y la separó de la afasia motora —dificultad para recordar los movimientos articulatorios del habla y de la escritura. Aunque ambos tipos de afasia son resultado de un daño cerebral, Wernicke encontró que la localización es distinta: en la afasia sensorial hay una lesión en el lóbulo temporal, mientras que en la afasia motora la lesión se localiza en el lóbulo frontal. Así, gradualmente, distintos fenómenos mentales comenzaron a ubicarse en el cerebro.


Ahora, gracias al avance y articulación de distintas disciplinas comienza a entenderse de manera más clara y precisa el funcionamiento de la mente. En la actualidad, la revolución de las neurociencias es ayudada por la imagenología y la biología molecular, pues se está descubriendo el funcionamiento de genes específicos. Los métodos anteriores han permitido conocer la arquitectura neural relacionada con la consciencia y su funcionamiento.


Es posible afirmar que la conciencia es resultado de un proceso emergente y evolutivo, que integra distintas funciones mentales; así como de otros fenómenos como el medio ambiente, la sociedad, la economía, la educación, la cultura y la historia. Los cuales dejan ver las dificultades para su elucidación. Sin embargo, es posible definirla como: “un proceso mental, es decir neuronal, mediante el cual nos percatamos de nuestro ‘yo’ y de su entorno, así como de sus interacciones recíprocas, en el dominio del tiempo y del espacio”.[9]




¿ES LO MISMO ALMA QUE CONSCIENCIA?





Por supuesto que no. Desde sus raíces son nociones diferentes. Alma es un concepto religioso, consciencia es un concepto filosófico y científico. En la historia de las ideas, el alma acompañó a las sociedades teístas, en cambio consciencia es un concepto originado con la Modernidad. El alma la infunde la divinidad en el ser humano como por acto de magia; la consciencia es resultado de una evolución. El alma es, para los creyentes, un regalo de dios que el hombre acepta pasivamente; la consciencia, en cambio debe construirse con base al conocimiento. El alma es resultado de una antigua concepción basada en la supuesta acción divina, y la consciencia es el resultado de un pensar y actuar humanos.





ATRIBUTOS OBSERVABLES DE LA CONSCIENCIA


Definir es poner límites, establecer el principio y fin de algo. Blas Pascal nos dice: “definir es evitar errores” y esto es difícil en el caso de la consciencia, por ello es necesario señalar sus atributos. Para Antonio Damasio la consciencia no sólo es la advertencia de sí mismo y del entorno, de las creaciones o de las organizaciones sociales y políticas: “la consciencia es la función biológica crítica que nos permite conocer la tristeza o la alegría, el sufrimiento o el placer, la vergüenza o el orgullo, la aflicción por la pérdida del amor o de una vida. Cualquiera que sea la experiencia individual, el sufrimiento y el deseo son productos de la consciencia”.[10]


 Damasio, ofrece cinco conclusiones para explicar este fenómeno: (1) esta función depende de estructuras cerebrales específicas; (2) la consciencia y el despertar, así como un nivel bajo de atención, pueden ser independientes; (3) la consciencia y las emociones no son separables; (4) la consciencia no es un monolito, pues existe un núcleo de consciencia que dota al organismo de un sentido de sí en el aquí y ahora, sobre el cual se apoya la consciencia ampliada que otorga al organismo un elaborado sentido de sí mismo; (5) las formas tempranas de consciencia son parte de una transición biológica hacia la inferencia e interpretación de fenómenos y funciones cognitivas como la atención, el lenguaje, la memoria, el razonamiento.[11] A lo anterior debe agregarse la determinación que sobre la consciencia tienen la sociedad y la cultura, el medio ambiente y la historia.


La consciencia mínima es un fenómeno biológico con una organización primaria simple, es estable durante toda la vida y no es exclusiva del ser humano. No depende de la memoria convencional, del razonamiento o del lenguaje. La consciencia ampliada es compleja, tiene diversos niveles de organización y evoluciona durante la vida del ser humano. Ambos tipos son un acceso al conocimiento, pero sólo la ampliada permite un saber pleno y, por tanto, la creatividad. La distinción anterior es importante: explica la existencia de individuos que viven en la inmediatez y la de aquellos que se relacionan en el mundo con un modo reflexivo. Los individuos “inmediatos” no tienen capacidad para la elaboración reflexiva y sólo resuelven sus problemas de sobrevivencia.


La consciencia se amplía de acuerdo con la evolución de la humanidad. Esto fue descubierto por Pierre Teilhard de Chardin quien señaló que la evolución ha transitado por las etapas de geogénesis (formación de la Tierra) en la geosfera; biogénesis (engendramiento de los seres vivos) en la biosfera; psicogénesis (creación de la mente) en la psicosfera; y de ésta, con la llegada del hombre, el desarrollo evolutivo entró en una nueva dimensión, pues emergió la noosfera, una capa mental, o conciencia humana que genera disposiciones sociales, cada vez de mayor complejidad que dan origen a conciencias más profundas. Este proceso evolutivo culminará en una superconciencia a la que Chardin llamó Punto Omega.[12] Desde un punto de vista laico, estos fenómenos son consecuencia de las modificaciones que el entorno imprime en la persona, por ello cada vez es mayor el número de personas con consciencia ampliada.


Se debe enfatizar que la consciencia es un fenómeno neural: una peculiaridad del sistema nervioso. El fenómeno consciente, en tanto producto de las neuronas, existe en los animales y el hombre, y se acrecenta de acuerdo con la complejidad del sistema nervioso. La consciencia y la emoción van de la mano, la consciencia es resultado de las emociones, pues las emociones son necesarias para la sobrevivencia: la sorpresa permitió percatarse de los peligros y responder con miedo o con ira.


La consciencia ampliada es una condición mental en desarrollo permanente. Sus raíces también son las emociones, y sus principales atributos son: la atención selectiva, la advertencia de sí mismo y de los demás, el conocimiento, el estado de alerta, la información, la inteligencia, el potencial estratégico y de planeación, el juicio, la memoria, la objetividad, la capacidad para predecir eventos futuros, el pensamiento, los sentimientos, la reflexión de sí mismo y del mundo exterior, las ideas abstractas, y los valores estéticos y éticos.


Suponer que la consciencia no es una condición mental —estrechamente vinculada con el sistema nervioso— es absurdo: la ausencia de facultades mentales implica la desaparición de la consciencia. Negar que la consciencia es resultado de un proceso evolutivo es dejar de lado todos los descubrimientos sobre el progreso de esta facultad. La íntima relación que tiene con las emociones tampoco puede ser ocultada, pues en la clínica neurológica se observa que, en los pacientes que pierden su capacidad emotiva, la consciencia desaparece. La ausencia de atención impide la consciencia.


La ignorancia frena la consciencia en medida que la coloca frente a lo que se ignora: conforme el desconocimiento progresa y aumenta el grado de inconsciencia hasta hacerse universal. Hace un tiempo me preguntaron si un individuo que viviera en la selva, sin trato social ni educación, tendría consciencia. La respuesta, por supuesto, es que tendría una consciencia elemental o básica, en todo similar al animal, pero carecería de la consciencia que caracteriza al hombre moderno debido a que la consciencia no es un fenómeno individual sino social.


La inteligencia, que nos sirve para alcanzar un propósito, es una condición sine qua non de la consciencia, sin ella no hay un estado consciente. Sin embargo, debido a que esta facultad de la mente es más antigua que la consciencia, pues el animal la posee, se le ha conferido un mayor aprecio que a otras potestades mentales. La capacidad de juicio también es un requisito indispensable para la formación de la consciencia, sin aquella no puede existir ésta. El juicio permite distinguir entre lo verdadero y lo falso, y se considera como un estado de salud mental. La consciencia se sirve de esta facultad para analizar y distinguir las eventualidades de la vida. Junto con el juicio se encuentra la memoria que nos permite tomar consciencia de nuestra ubicación en el mundo pasado, presente y futuro.


La objetividad, al reconocer el entorno sin deformaciones mentales, permite comprender el mundo y esto es un requisito para la formación de la consciencia. El pensamiento, por su parte, es una actividad mental consciente que nos permite conocer el mundo e interpretarlo, para relacionarnos adecuadamente con él. Sin pensamiento no hay actividad consciente y viceversa. Los sentimientos, en cambio, son sensaciones o emociones conscientes, tal el caso de la tristeza o la alegría, que se sienten y se sabe el porqué se perciben de esa manera. La ausencia de sentimientos lleva a la cancelación de la consciencia y la falta de consciencia a la supresión de los sentimientos.


La reflexión sobre sí mismo y el mundo es conocida como introspección y sin ella la consciencia no puede existir.


La estética y la ética coronan nuestra consciencia: toda persona consciente aquiere un gusto por lo bello y necesariamente se convierte en ética porque toma en cuenta a los demás, y reflexiona sobre sí y el mundo. La ética es consecuencia de un proceder altruista que heredamos de los animales, es una condición necesaria para la sobrevivencia y permite la superación de la condición humana.


Con frecuencia se asume que la consciencia puede explicarse a partir de funciones cognitivas (la memoria, el razonamiento, el lenguaje, la atención); sin embargo, mientras que éstas son imprescindibles para la consciencia ampliada, son innecesarias para la consciencia mínima. Esto se debe a que a la consciencia animal se sumaron las facultades que consideramos atributos de la consciencia.


Respecto al estado de alerta, que solamente acontece cuando se está despierto, es imprescindible para que haya consciencia, es decir, para la formación de la condición consciente se requiere estar despierto y alerta, ya que no es posible la existencia de la consciencia en el estado de coma y por eso se menciona que el paciente bajo esta circunstancia ha perdido la consciencia. Lo mismo puede decirse de la información: una persona no informada de algo, no puede ser consciente de ese algo: una mujer que no sabe que su pareja la engaña, no está consciente del engaño. Es importante, sobre todo en el terreno de la política, estar informado acerca de las personas por las cuales se va a votar, de lo contrario se estaría votando inconscientemente y, las más de las veces, emocionalmente.


Por lo pronto, deseo dejar en claro que la consciencia es un complejo de atributos humanos que van de lo individual a lo cultural pues como señaló Shakespeare: “la consciencia tiene más de mil lenguas”.


UN POCO DE HISTORIA


“La mayor revolución de nuestra generación”, sentenció William James, “es el descubrimiento de que los seres humanos, al cambiar las actitudes internas de sus mentes, pueden cambiar los aspectos externos de sus vidas”. Este juicio nos muestra el papel de la toma de consciencia en nuestra existencia.


La palabra mente se originó en el término “maná”: el poder que los hombres primitivos le atribuían a los dioses. Nuestros ancestros trasmitieron esa potestad a la psique del hombre a través del espíritu divino. A esta facultad, le llamaron alma, mente y psique, la cual se consideró como un don concedido por los dioses que vinculaba al hombre con lo divino.


El hombre primitivo consideraba que el alma era su doble invisible y por ello guardaba una estrecha relación con el mundo sobrenatural. Los jonios la identificaron con el fuego, el aire y el pensamiento universal. Platón consideraba que la psique era un ideal. La leyenda griega, relatada por Apuleyo en El asno de oro, cuenta que Psiquis era una joven princesa, tan bella, que provocaba los celos de Afrodita, madre de Cupido, quien se enamoró ella. Después de muchas vicisitudes, en las cuales Cupido la abandona y Afrodita le pone pruebas, él regresa y ella recibe de Zeus el don de la inmortalidad. Esta leyenda fue interpretada como una alegoría del alma humana, de su purificación y preparación para la inmortalidad.


Cuando el hombre reconoció que el animal poseía la capacidad de alcanzar sus propósitos —tal es el caso del lobo cazando— se dio cuenta de que tenían inteligencia. Gracias a esto comenzó a establecer los criterios que podrían definir la mente humana. Platón inició este recorrido que había de concretarse en las obras de Bacon y Descartes. Platón fue el primero en estudiar la mente, pero él era un pensador dualista: creía en la existencia de entidades materiales e inmateriales irreductibles y además creía en las deidades. Posteriormente, el concepto psique fue interpretado por los filósofos judeocristianos como alma, la cual era una dádiva divina que sujetaba al hombre con dios. Todo el énfasis de las religiones abrahámicas (judaísmo, cristianismo, islamismo) fue puesto en la salvación del alma con menosprecio del cuerpo.


El señalamiento más explicito del dualismo mente-cuerpo lo expresó Descartes quien afirmaba que la mente y el cuerpo eran entidades separadas y de naturaleza opuesta y cada una era capaz de existir independiente de la otra. Para Descartes, como para la Iglesia, el alma del hombre era indivisible, incorpórea e inmortal. En un momento histórico, la consciencia europea se transformó: el alma era asunto de la Iglesia, mientras el cuerpo era de la ciencia.


Descartes propuso una interpretación mecánica del alma: los animales (incluyendo el cuerpo del hombre) eran máquinas; la mente o alma, simplemente era una entidad superior.[13] En la Meditación Sexta él es sumamente explícito: “Y aun cuando tengo un cuerpo al cual estoy estrechamente unido, como por una parte poseo una clara y distinta idea de mí mismo, en tanto soy solamente una cosa que piensa y carece de extensión, y por otra tengo una idea distinta del cuerpo en tanto es solamente extensa y que no piensa —es evidente que yo, mi alma, por la cual soy lo que soy, es completa y verdaderamente distinta de mi cuerpo, y puede ser o existir sin él”.[14] Descartes dejó establecido la dicotomía mente-cuerpo que prevaleció durante cuatro siglos y de la cual apenas estamos saliendo.


Sin embargo, la interacción entre la mente y el cuerpo, planteó una nueva pregunta: ¿cómo era la relación entre dos entidades tan diferentes? El mismo Descartes señaló que la mente y el cuerpo eran capaces de afectarse uno al otro, a esto lo llamó interaccionismo y supuso, equivocadamente, que el sitio donde se efectuaba esta interacción era la glándula pineal. La Iglesia no podía ceder el terreno que le pertenecía y sus intelectuales idearon conceptos para justificar la dependencia de la mente a dios: Arnold Geulincx y Malebranche alegaban que dios era el intermediario entre el alma y el cuerpo; por ello, cuando se mueve un brazo es ocasión para que Dios haga que el brazo se mueva; a esto se le llamó ocasionalismo.[15] Otros pensadores supusieron que la mente y el cuerpo eran dos relojes, cada uno con un mecanismo propio pero en una interrelación constante y uniforme, a esto se le llamó paralelismo psicofísco, el cual no tuvo seguidores. Algunos filósofos conjeturaron la existencia del epifenomenalismo señalando que los eventos mentales son productos de la actividad cerebral, como la orina lo es de los riñones o la bilis del hígado.


George Berkeley aseveraba que la realidad consiste de una mente divina y una infinidad de mentes derivadas. Él afirmaba que no había materia independiente de la mente; los fenómenos de los sentidos se explican con base en un dios que los provocaba. Una variante de estas ideas fue el idealismo absoluto que marcaba la dependencia que tiene la realidad con la mente. Esta corriente fue apoyada por Kant, Fichte, Schelling y Hegel.[16] Otro empirista, David Hume, postuló que las experiencias construyen la mente.


Conforme la modernidad se desarrollaba en Occidente, la religión comenzó a menguar: el Estado sustituyó a la Iglesia, la ciencia y la filosofía a la teología. En estos momentos surgieron pensamientos que mostraban un distanciamiento con la Iglesia. Un exponente de esta nueva actitud fue Baruch Spinoza, quien señaló que la substancia subyacente —dios o la naturaleza— abarcaba toda la realidad, al tiempo que poseía atributos pensantes y extensiones materiales. Pero quien se enfocó a la mente desde una perspectiva individual y, por primera ocasión autónoma, fue John Locke mediante el establecimiento del concepto “consciousness”.


Wilhelm Wundt comenzó a estudiar la mente del hombre. El otro progenitor de la psicología científica fue William James, un precursor de los estudios sobre la consciencia. Gracias a ellos, los estudios científicos sobre la mente humana ya no tomaron en cuenta a dios. Un ejemplo de esta actitud fue la de Sigmund Freud quien, en El porvenir de la Ilusión y otros libros, consideraba que la religión es una neurosis: “los creyentes devotos están protegidos en alto grado contra el riesgo de ciertas enfermedades neuróticas; debido a su aceptación de la neurosis universal, esto les evita el trabajo de construir una propia”.[17] Karl Marx fue más allá al señalar que la religión era el opio de los pueblos y ubicó la génesis de la consciencia en las condiciones materiales de vida.


La historia del alma, la mente y la consciencia, muestran la evolución de las representaciones que el hombre ha tenido respecto del universo y de sí mismo. Partimos del mundo de los espíritus, nos sometimos a diferentes deidades, creamos la idea de un dios único, descubrimos la localización de la mente en el cerebro, advertimos que la consciencia es un fenómeno universal resultado de la sociedad en que moramos. Hemos evolucionado de la consciencia mítica[18] a la consciencia ampliada.




¿ES LO MISMO PSIQUE QUE MENTE?





No. La psique es sinónimo de alma, un concepto religioso que procede de la antigua Grecia para designar la fuerza vital de un individuo, unida a su cuerpo en vida y desligada de éste tras su muerte. El término psique, en varias escuelas de psicología, se usa sin el valor metafísico de antaño para significar el “yo” o la actividad mental de una persona como psiquis o autoconsciencia individual. La mente es el asiento de todos los procesos mentales del individuo: emoción, memoria, razonamiento, imaginación, y abarca procesos conscientes e inconscientes. Su localización cerebral permite que sea estudiada por las neurociencias.







¿ES LO MISMO MENTE QUE CONSCIENCIA?





No. La mente tiene una localización topográfica bien definida: el cerebro humano. La consciencia, en cambio, trasciende estos límites pues se ubica en los seres humanos de manera diacrónica y sincrónica.





ESTADO ACTUAL


La consciencia se transformó en problema para la filosofía y la ciencia debido a varias razones: (1) es un concepto nuevo en la historia, (2) la religión ejerció una influencia inhibidora de su estudio, (3) las investigaciones sobre este terreno se hicieron sobre el individuo aislado de su contexto evolutivo, histórico y social, (4) el avance de las neurociencias y otras disciplinas científicas, que permiten el estudio de la consciencia, es reciente, (5) los descubrimientos genéticos de los últimos diez años que muestran nuestra similitud dentro del reino animal, con otros mamíferos superiores, en especial con el chimpancé, lo que estimula la pregunta: ¿qué nos hace humanos y por qué somos conscientes?, la cual es sumamente nueva.


 Antes se suponía que la consciencia estaba localizada en el encéfalo, y estaba en espera de ser estudiada por métodos neurológicos. Hoy sabemos que es una función.[19] Pero, más que eso, la consciencia es el resultado de un proceso emergente y complejo que sólo se presenta en el ser humano. Al mismo tiempo, ha generado un cúmulo de información sobre la que nos apoyamos para resolver nuevos problemas. La consciencia es el pivote sobre el cual se apoya lo humano.


EPÍLOGO


La consciencia es un problema aún no resuelto adecuadamente por la ciencia, pues constituye la esencia de lo humano y el ser humano es indefinible: vive cambiando y carece de límites. El interés por elucidar la consciencia revela un énfasis en el hombre y un distanciamiento de las concepciones teístas. La consciencia corresponde a la humanización del hombre y se amplía para abarcar todo lo humano y sus expresiones. La consciencia es, pues, un proceso emergente, complejo, creciente, que se modifica permanentemente y que nos transforma. Esta evolución de la consciencia es correlativa a los cambios habidos en la sociedad.


Por esto sorprende que diversos filósofos y científicos hayan desdeñado las aportaciones de Karl Marx referentes a la determinación social de la consciencia, pues ella es un fenómeno de base neurológica que está determinado por lo social. En concordancia con el pensamiento de Marx, diré que muchos hablan acerca de cómo cambiar el mundo, pero muy pocos acerca de cómo cambiarse a sí mismos: el conocimiento de lo que la consciencia es y significa nos ayudará a mejorarnos y transformar el mundo.
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